
  

 
En el año 2005, nuestro Obispo Wenski dirigió a nuestra diócesis en un proceso de reflexión. Bajo 

la guía del Espíritu Santo, este Sínodo Diocesano reunió a más de 1000 católicos quienes, a través 
de la oración, recapacitaron ante el extraordinario crecimiento de la Iglesia en la Florida Central. 
Sobre un período de 18 meses, se les encomendó reconocer la voluntad de Dios para las personas y 
parroquias de nuestra diócesis y crear un mapa del futuro. 
 

Así como la Iglesia debe prepararse para los retos que se aproximan, también debe hacerlo nuestra 
familia parroquial. En nuestro quincuagésimo aniversario,la comunidad parroquial se unió para dialogar 
sobre las ideas y valores que compartimos. Después de profunda oración y cuidadosa inspección, 
identificamos nuestras necesidades más urgentes estableciendo un plan pastoral que guiará nuestros 

ministerios y conservará nuestra misión y herencia católica, en ésta y la próxima generación.  
 

Pensando en el futuro debemos asegurarnos que tanto nuestra parroquia como la familia de 
nuestra Iglesia tengan los recursos para continuar con este labor que cambia la vida de quienes 
toca. A través de Vivos en Cristo, el Señor nos está pidiendo Crecer, Guiar y Compartir 
nuestra fe desarrollando nuestra Parroquia St. Mary Magdalen y los Fondos de Ayuda 
para la Escuela.  
 

Las ofrendas a un fondo de ayuda tienen acceso restringido, manteniendo intacto el capital. Sólo 
el interés originado es utilizado para el propósito de la ofrenda.  De muchas maneras una 
ofrenda es un regalo que asemeja a una huerta recién plantada que dará frutos en abundancia en la estación determinada. 
Las ofrendas de nuestros devotos son como semillas que proveen una fuente continua de ingreso para afrontar necesidades 
fundamentales, proyectos especiales y emergencias.  
 

El primer Fondo de Ofrendas de la Parroquia se inició en Marzo del 2005. Una vez que este fondo llegue a $1 millón, el 
interés será utilizado para apoyar, reforzar y mejorar los más de 185 ministerios de nuestra parroquia, los cuales nos ayudan 
a CRECER en nuestra relación en vida con Cristo. Agradeceremos revisar nuestro reciente reporte parroquial bienal enviado 
por correo en Enero; éste incluye un reporte contable completo de los fondos de la parroquia y de la escuela. 
 

Ingresos del Fondo de Ofrendas para la Escuela, establecido en el 2001, incluye necesarios fondos para becas 
estudiantiles, en base a la necesidad de los estudiantes que desean asistir a la Escuela St. Mary Magdalen. Esta fuente de 
asistencia para el pago de matrícula asegura que sea posible y asequible una educación católica para nuestros jóvenes; 
siendo ellos quienes van a LIDERAR nuestra iglesia en el futuro.  Este fondo también cubre ciertas necesidades 
importantes de la escuela. 

 

Agradecemos la devoción y fe de las familias quienes COMPARTEN sus bendiciones a través de 
los diezmos dominicales durante el ofertorio (Ofrenda de Sacrificio). Gracias a su generosidad 
nuestra parroquia puede servir y ayudar. Para aumentar nuestras ofrendas y poder mantener 
nuestros ministerios a largo plazo, se requiere obtener fondos fuera del diezmo regular 
dominical del ofertorio.  
 

La meta de la Diócesis para nuestra campaña Vivos en Cristo en St. Mary Magdalen es de $2 
millones de dólares. 100% del ingreso neto que nuestra parroquia reciba de la Campaña Vivos 
en Cristo será utilizado para construir y ampliar nuestra parroquia y ayudar a la escuela, 

apoyando así, a TODOS los ministerios de nuestra parroquia. La parroquia de St. Mary Magdalen recibirá 25% de 
cada dólar recaudado y la diferencia restante (75%) será compartida entre la Iglesia Católica en Florida Central para 
ayudar con las prioridades del Sínodo. Cuando se alcance la meta de $2 millones, St. Mary Magalen recibirá 75% de 
cada dólar recaudado por encima de nuestra meta. 
 
Como miembros de la Iglesia Universal, celebramos la oportunidad de ayudar con las necesidades; además de 
compartir recursos con nuestra Iglesia ayudándoles a reunir fondos para nuevos proyectos surgidos del Sínodo 
Diocesano a través de Vivos en Cristo. 


